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E siglo XX encuentra a los trabajadores latinoamericanos organizándose en

un ambiente hostil, en los países tempranamente industrializados, y con sin

dicatos casi ausentes o incipientes en el resto de los países. A fines del mismo

siglo, los sindicatos se encuentran con mayor libertad para organizarse en las

nuevas democracias, pero enfrentados a los desafíos creados por la mayor mo

vilidad del capital, la liberalización económica y la reducción del aparato es

tatal. En el momento de la liberalización económica y la transformación ins

titucional, las lealtades partidarias entre los sindicatos y los partidos políticos

de base obrera moldean la interacción entre las organizaciones laborales y el

gobierno. A su vez, la competencia por el liderazgo dentro del movimiento

sindical y la fragmentación de los sindicatos explican la conducta obrera y su

efectividad en el diseño de políticas durante los procesos de liberalización

económica.

En paralelo con los desafíos creados por las reformas de mercado, los pro

cesos de democratización reducen la influencia de la movilización laboral al

* La autora es profesora de Cicnein l'oKcica en la Universidad de Yale. Correo electrónico: victoria.mu-
riilo@yale.edu.

Agradezco los comentarios realizados por Steven Lcvitslty, lióctor Palomino. Francisco Zapata y dos ju
rados anónimos a las versiones previas de este trabajo. Las discusiones del seminario "Mercado de Trabajo
c Intervención Sindical: ¿Nuevas Pautas?" (ides, Buenos Aires, 4 y 5 de octubre de 2(100), y de la conferen
cia "Democratic Govemanee in Latin América" (Inter-Amcrican Dialogue, WiUiliingion, DC, 29 y .40 de .sep
tiembre de 2000), también contribuyeron a la realización de este trabajo.

El artículo .se recibió en noviembre de 2000 y fue aceptado para su publicación en diciembre del mismo
año.

YOL. Vlll . NÚM. 2 . II SEMESTKB l>H 20111 l'OLÍTICA y gobicmo



<X r(fcu{o8

finalizar la transición, ya que las elecciones se vuelven el principal medio de

expresión de las preferencias ciudadanas. En el contexto de esta transición

dual, los sindicatos, al tratar de lograr mejores salarios y empleo más seguro

para sus miembros, se ven enfrentados a la necesidad de innovar sus estrate

gias para manejar nuevos temas, como la volatilidad económica y la producti

vidad. La innovación estratégica, sin embargo, se desarrolla lentamente y mu

chos sindicatos simplemente resisten el cambio. La innovación adopta una de

tres formas: nuevas alianzas, autonomía organizacional y participación indus

trial. En el primer caso, los sindicatos rompen sus lazos con los viejos aliados

y buscan otros nuevos, como partidos políticos y otros sectores populares. En

el segundo caso, los sindicatos se concentran en la supervivencia de la organi

zación a través de la adquisición de nuevos recursos creados por la apertura

económica. En la última opción, los sindicatos asumen un papel más activo en

la implementación de nuevas tecnologías que aumenten la productividad labo

ral en una economía competitiva. Este artículo analiza los desafíos que debe

enfrentar el sindicalismo en América Latina en el nuevo siglo, con especial
atención en la experiencia de América del Sur y México. Comienza por explicar

el desarrollo de las estrategias políticas del sindicalismo en economías cerra

das con Estados altamente inters'encionistas. Después analiza las falencias de

estas estrategias en economías abiertas en las que el sector público se reduce

aunque argumentando que, en el momento de la liberalización económica y la
transformación institucional, la influencia política de los sindicatos puede aún
ser útil para afectar la agenda de las reformas de mercado, su diseño y su imple-
mentación. Finalmente, sugiere que, en un contexto en el que las estrategias
políticas se vuelven menos efectivas, el ritmo de la Innovación podría acelerar

se a través de reformas institucionales o de competencia por el liderazgo.
El artículo está dividido en cinco secciones y una conclusión. La primera

sección describe brevemente el desarrollo de estrategias políticas en el sindi

calismo latinoamericano. La segunda introduce los desafíos creados por la libe
ralización económica que enfrentaron los trabajadores de América Latina. La
tercera relaciona las reacciones sindicales, al momento de las transiciones eco

nómicas, con las lealtades partidarias junto a los distintos patrones de compe-
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tencia por el Itderazgo y la competencia entre los sindicatos por ganar miem

bros. La cuarta sección analiza el efecto de la democratización en el sindicalis

mo y su habilidad para continuar usando las estrategias políticas. La quinta
discute algunas estrategias obreras alternativas para hacer frente al nuevo con

texto poUtico y económico basado en las experiencias recientes. Por último, se

presentan algunas conclusiones preliminares.

DEL MERCADO DE TRABA,JO AL MERCADO POLÍTICO

La organización obrera en asociaciones mutualistas y luego en sindicatos co

menzó a principios del siglo .\x. La inversión extranjera en actividades extrac

tivas y la asociación de los empleadores provocaron la organización de los tra

bajadores. En los países tempranamente industrializados, los trabajadores y los

artesanos comenzaron a organizarse en los centros urbanos. Las olas inmigra

torias que contribuyeron a la oferta de trabajo también aportaron nuevas ideo
logías, como el anarquismo y el socialismo, que fomentaron la organización

obrera. En su mayor parte, los gobiernos y los empleadores se resistieron y re

primieron la organización obrera por miedo a sus efectos en el mercado de tra

bajo, y porque representaban una amenaza a la propiedad privada y al orden
político oligárquico de principios de siglo. Además, en muchos países las polí
ticas públicas que aumentaban la oferta laboral reforzaban el poder de los em
pleadores. En ese momento, los trabajadores se esforzaban por formar sindica

tos y negociar colectivamente en el mercado de trabajo en lugar de acudir a
estrategias políticas. Si bien, en este contexto, las opciones de los trabajadores

se limitaban mayormente a la acción industrial, su poder de negociación era

débil debido a la represión y a un Estado que se ponía del lado de los emplea

dores.

Durante la primera mitad del siglo xx, la liberalización política abrió nuevas

opciones para los trabajadores. La expansión del sufragio los convirtió en elec

torado para los partidos políticos, mientras que la preocupación por la "cues

tión social" llevó aun a gobiernos sin base obrera a la institucionallzación de

las relaciones industriales. En algunos casos, la volatilidad poUtica hacía de los



a rKculai

trabajadores organizados un aliado importante para las élites políticas que aspi

raban al poder. Las alianzas entre sindicatos y dirigentes políticos que buscaban

bases clcetoralcs, ofrecieron a aquéllos la posibilidad de influir en las decisiones

de gobierno. Si los aliados partidarío.s de los obreros llegaban al poder, el valor de

las estrategias políticas de los trabajadores se incrementaba.

En México, la Casa del Obrero Mundial organizó Batallones Rojos durante

la Revolución Mexicana. A cambio de ese apoyo militar, la Constitución de 1917

incluyó derechos laborales. En 1919, la CROM (Confederación Regional de

Obreros Mexicanos), que había elegido una estrategia política para compensar

su debilidad industrial, organizó el PtJ>r (Partido Laborista Mexicano) para apo

yar las candidaturas de tos presidentes Alvaro Obregón y Plutarco Ellías Calles.
A cambio de ello, Calles designó al dirigente máximo de la CRow, Luis Morones,

como ministro de Industria, Comercio y Trabajo. Morones fue explícito en su

uso de estrategias políticas como alternativa a la acción industrial bajo el nom
bre de "acción múltiple".' Esta estrategia fue seguida por varios líderes sindi
cales que lo sucedieron lu^ del establecimiento de la ct.m (Confederación de

Trabajadores Mexicanos) durante la administración proobrera del presidente
Lázaro Cárdenas (1934-1940).-

Una década más tarde, en ¿Xrgentina, el coronel Juan Perón usaba su posi
ción como secretario de Trabajo para construir una base de apoyo político en
una alianza con los líderes obreros que estaban cansados de tratar con gobier
nos hostiles.' Muchos líderes obreros argentinos abandonaron sus identidades
políticas, desde el sindicalismo hasta el socialismo, para adoptar una estrate
gia que. como en México, se llamó "acción múltiple" e incluía la compensación

nJkUíéRwk (1W5). tfensusin (1993) y Cbrk (I93-I) wuIImd h estrategia pdiitca <lc Morones de
compensar la dcMIkiad imlustrtal coa influencia poUilca TambK-n describen b cxpansiAn de b sindicaliza-
cidn y b Inllucncb de b crom un d modinienio obren graclat al cargo de Morones con» ministro de In
dustria, Comvreio y Trabajo.

* El Blraliwilismo proporcionó a Cárdenas una base política de apoyo en su rivalidad con Cnllus. Ciinlu-
niu, a oomblc, le dio poder político a k» líderes obreros, expandió k» derechos laborales, vsialileuló el pa-
fio oblifiiitorlo de Miarlos pon el sópilmo día de la scmimn y creó comisiones para ascfiurar quo los empre-
siw pnfinrati losaumeiilos salariales, so pena de cxpri^inelón (Colller v Colller, 1991 p 24]- AíIí Nossif
1989, pp. 47-89),

^Ocrmani (197.1). Dl Tclb (1981), Murmlsy Ibrtaniiero (1971), Tone (1990), MmsitfhHn (1983) y 1^-
marin (lOS.S) oírccíeron diferentes perspccih-as «obre b albnu entre los «tiwiwetoF y rcrón.
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de ta debilidad iudustrinl con influencia política y la prestación de servicios so

ciales para los trabajadores a través del Estado y de sus sindicatos.'*

Pese al predominio de las estrategias políticas obreras, hubo una variación

en su efectividad, relacionada con el poder alcanzado por los aliados políticos

del sindicalismo y con la fortaleza de las organizaciones laborales al definir

alianzas con los partidos políticos (Collier y Collicr, 1979). Las estrategias po
líticas no garantizaban el éxito, y la relación de los sindicatos con el partido en

el gobierno tenía un fuerte impacto en la efectividad de su acción política.

Cuando la identidad partidaria de los sindicatos coincidía con el gobierno, se

propiciaba la sindicalización e incluso muchas veces se volvía obligatoria, como

ocurría en la administración pública en Argentina y México. Por otro lado, si

los sindicatos estitban asociados con partidos de oposición, el Estado restringía la

sindicalización o la limitaba al nivel de las empresas, como sucedió en Chile y

en Perú. Aun en esos casos, sin embargo, la promesa del poder y la posibilidad

de influir en la intervención e.statal volvió atractivas las estrategias políticas.

De este modo, los sindicatos siguieron estrategas políticas aun cuando sus aliados

no estuvieran en el poder. Durante los años veinte y treinta, los sindicatos se

afiliaron al ai'Ils (Alianza Popular Revolucionaria Americana) y al Partido So

cialista en Perú, al Partido Comunista y al Socialista en Chile, y al Partido Comu

nista en Brasil. Las estrategias políticas sufrían más represión cuando los aliados
estaban en la oposición. En Perú, la cgtp (Confederación General de Trabaja

dores Peruanos) fue disuelta por el presidente Luis Sánchez Cerro luego de una
fallida insurrección aprista en 1932. Sin embargo, los h'deres apristas aumen
taron su influencia a costa de los comunistas durante la administración de José

Luis Bustamante (1945-1948), En Brasil, el presidente Getulio Vargas también
reprimió a los líderes obreros comunistas después de una serie de intentos falli
dos de insurrección en 1935. Sin embargo, él pasaría luego a controlar los sindi
catos, cooptar a los h'deres obreros y promulgar un código favorable a los tra
bajadores urbanos en 1943. En Chile, los partidos laboristas lograron ingresar

' Entrevista de In nuwra con d iidcr sindical Juan Carlos Tacconc (Buenos Aires, 1995). La cstralt^a
!>ir>i6 a los trabajadores cuyo ingreso roo!, beneficios sociales y derechos de trabajo aumentaron durante la
dirección de Perón; taniblón sinió a los líderes obreros que ganaron Inilucnola política en posiciones en el
Ejecutivo y d Legislativo (McGuire, 1997).
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al Congreso primero y al gobierno después como parte del Frente Popular Chi
leno en los años treinta. Sin embargo, ios comunistas que fueron perseguidos

desde el ñn de la Segunda Guerra Mundial hasta finales de los cincuenta no pu
dieron proporcionar acceso Ic^slativo a sus aliados sindicales (Ro.xborough,
1998).

Durante la Gran Depresión, los gobiernos latinoamericanos comenzaron a

aplicar medidas de proteccionismo comercial y políticas de tipo de cambio

apreciado; así construyeron las condiciones que facilitarían la industrializa
ción doméstica aún antes de que la industrialización por sustitución de impor

taciones y la intervención e.statal fueran políticas públicas (Díaz-Alejandro,

1984). En un contexto caracterizado por economías cerradas e intervención

estatal, el uso de estrategias políticas por parte del sindicalismo se volvió más

efectivo. El proteccionismo redujo la presión en los costos laborales, mientras

que la expansión estatal facilitaba la sindicaiización porque los dirigentes pú

blicos con pocas restricciones presupuestarias estaban más preocupados por la

paz social que por la productiWdad. A esto se sumaba el hecho de que muchas

de las compañías estatales creadas para acelerar la industrialización empleaban

numerosos trabajadores que eran relativamente calificados, lo cual facilitaba la

sindicaiización. Al mismo tiempo, la gran proporción de empresas medianas y

pequeñas en la economía aumentó el valor marginal de las estrategias políticas

y de la intervención estatal en mercados laborales donde los sindicatos eran

débiles. Finalmente, la profusión de ideologías que prometían el cambio social

contribuyó aun más a las preferencias obreras por las estrategias políticas.^

El proceso de sindicaiización aumentó la preocupación gubernamental por

los conflictos laborales e hizo más obvio el valor electoral de los trabajadores
organizados, lo que llevó a los gobiernos latinoamericanos a regular los mercados
de trabajo aun en ausencia de alianzas explícitas con el sindicalismo. La rela

ción entre sindicatos y partidos y la fortaleza de las organizaciones laborales
dehnicron la cantidad de incentivos y controles impuestos a la organización
obrera en los códigos de trabajo (Collier y Collier, 1979)." Simultáneamente,

•JcUtn(1979) ofrece un buen resutncn «ic lai Idedo^ que aUBcn a k» trabajadores en t^uinoainérlca.
* Zapata (1986) y ColÜer y CtriUer (1991) analtean la ümliuckMuliración de las relaciones itidustriales.



las regulaciones del mercado laboral reforzaban el valor de las estrategas políti

cas porque proveían los beneficios que no se habían logrado mediante la negocia

ción colectiva. De ese modo, los sindicatos descubrieron que la preocupación

de los políticos por la paz laboral y por el apoyo electoral hacía que las regula

ciones y la intervención estatal fueran más efectivas que el trato directo con

los empleadores privados. Esta situación contribuyó a politizar aún más los

movimientos obreros que buscaban obtener a través de regulaciones lo que no

podían alcanzar con la negociación colectiva. Como lo describen Sigal y Torre

(1979, p. 142):

Excepto en algunos casos particulares de sindicatos cuya ubicación produc

tiva los hacía estratégicos, el sindicalismo industrial fue, en general, dema

siado débil para seguir una estrategia económica centrada a nivel de las em

presas. A causa de esta debilidad y del alcance de la intervención, las

cuestiones de relaciones laborales, como las horas de trabajo, vacaciones,

movilidad de empleo y salario mínimo, fueron sujetas a regulación antes

que a una negociación colectiva entre los sindicatos y tos empleadores.

La ola de autoritarismos que se expandió en la región durante la segunda
mitad del siglo XX podría haber debilitado las identidades políticas del sindica

lismo, ya que ése fue un objetivo explícito de muchos de esos regímenes. Sin
embargo, la represión militar no debilitó la politización del sindicalismo, sino
que lo llevó a expandir el uso de tácticas, como la huelga y la toma de lugares

de trabajo, del terreno de las relaciones industriales al de la estrategia política.
La represión de los regímenes militares hizo dci proceso de democratización una

condición necesaria para la negociación colectiva. Por esto, en muchos casos, los

sindicatos desempeñaron un papel importante en la resistencia a los regímenes
militares: sirvieron para canalizar la actividad de los partidos políticos prohi

bidos y para movilizar a los trabajadores durante los periodos iniciales de libe-

Coillcr y Collicr caliñcnn al proceso cotno Inoorporncidn obrera por porte del Eslodo. Dependiendo de la
fuerza de la organización obrera y de la neceoidad do cicciorado de los poKiicos, la Incorporación conlleva
dlfercnies términos de inicrcamblo y diferentes nlvctci de subsidios y controles al trabajo (CoUlcr y Coillcr,
1979).
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ralización política/ Aunque esta movilización no fuera exitosa, permitió a los U-
deres democráticos moderados ofrecer una alternativa radical que impulsara a

los personeros del régimen a negociar con ellos el proceso de liberalización."
Hubo tempranas instancias de movilización sindical antiautoritaría. El sindi

calismo en Venezuela se movilizó contra la dictadura de Marcos Pérez Jiménez

y en apoyo a la llberalizaclón política que llevó al pacto de Punto Fijo y a la

inauguración de la democracia en 1958. Veinte años más tarde, el "nuevo sindi

calismo" (ñoco sindicalismo) confrontó al gobierno militar brasileño y se con

virtió en una fuerza importante para la democratización a través de la forma

ción del i'T (Partido de los Trabajadores), lín Chile, Uruguay y Argentina, el

sindicalismo también apeló a paros generales para protestar contra los gober

nantes militares al comenzar la crisis de la deuda en 1982.''

En resumen, en un ambiente caracterizado por la alta volatilidad política,

el proteccionismo y la intervención estatal, los sindicatos latinoamericanos se

politizaron concentrando su accionar en el Estado. Por su parte, los gobeman-

tes percibieron a los sindicatos como uno de los pocos grupos organizados en so

ciedades civiles débiles, y sus reacciones variaron desde la cooptación de lo que

veían como electorado político potencial hasta la represión de lo que se perci

bía como un desafío al orden establecido. En cualquier caso, las reacciones es

tatales confirmaron la importancia de las estrategias políticas para los sindica

tos que no podían ignorar la política aunque lo único que ellos quisieran fuese

la negociación colectiva en la arena industrial. Por lo tanto, su politización no

fue sólo provocada por ideologías de izquierda o cooptación partidaria: tam
bién fue la respuesta a un contexto que hacía a las estrategias políticas más úti
les que la acción industrial. Sin embargo, a fines del siglo .xx, la liberalización
económica y la creciente movilidad de capital redujeron la efectividad de las

estrategias políticas para el sindicalismo latinoamericano.

'Viilcn2ucln(19fi9) nos proporciona un c.selarccc(Iorimdlisl.sde lo» sindicatos y las irun.sicioncs demo
cráticas.

* Agmdczco a Francisco Zapata por hacerme notar este efecto en el csttuemn de la transición democrá
tica.

' Dmkc (1996) y Hnrrem y Pnllabclla (1990) analizan el inihajo bajo regímenes militares en iH Cono Sur,
mientras Keok (1989) y Frfns (1989) describieron In presión ejercida por el sindicalismo pora la liberaliza
ción política en IJrosil y Chile respectivamente.
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LIBERALIZACIÓN ECONÓMICA V ACHICAMIENTO DEL ESTADO

La crisis (le !a deuda y la recesíón de los años ochenta desencadenaron en la

región un proceso de liberalización económica que amenazó tanto la eícctivi>

dad de las estrategias políticas del sindicalismo como su poder de negociación
industrial. Tratando de hacer frente a la crisis, la mayor parte de los países la

tinoamericanos comenzaron a abrir sus economías y a reducir sus aparatos es

tatales a través de la privatización, la dcsrcgulación y la descentralización de los

servicios sociales.'"

A su vez, la creciente movilidad de capital aumentó la inseguridad de los

trabajadores, aun en países donde el capital era escaso, al incrementar la vola
tilidad financiera y la competencia por atraer inversiones ofreciendo menores
costos laborales." Estos procesos amenazaron la efectividad de la presión de

los sindicatos sobre el Estado nacional cuando sus afiliados sufrían los costos

de la transición hacia economías más abiertas y competitivas.

üi liberalización económica y la reforma del Estado afectaron, en particular,

a los trabajadores del sector formal, que es el más "slndicalizable". La apertura

comercial agudizó las diferencias entre los trabajadores de sectores comercia

bles y no comerciables, por un lado, y entre los de empresas más competitivas

y menos competitivas, por el otro. Esta heterogeneidad erosionó la solidaridad

horizontal y dificultó la organización de los trabajadores. La competencia co
mercial y la privatización también provocaron reestructuración laboral y des

pidos en sectores que habían estado entre los más sindicalizados, como las em

presas públicas y los sectores industriales proteidos. Este proceso redujo la

influencia relativa de los sindicatos. Más allá de las diferencias entre los países,

el desempleo provocado por la recesión de los años ochenta erosionó el poder

" La llbcralUacióR económica no luc inmedlou jr siguió a una reacción inicUl pnxccclontsu y a varios
imcntos hctcrodüsiis lallldos de lograr cstabillurión nucrovconómici. Paro Anales de los ochenta y noven
ta, el dóAclc áscal y la Inestabilidad macnxconómlca cxpandicroa las rcíórmas de mercado en la reglón (Ed-
warUs, IWS: Torre. IWH),

" Svgún Kodrik (1997), la movilidad de cnplial aumenta la eiaslicidad de In demanda laboral, volvien
do miU Inseguras las posiciones do los obreros en el mercado de trabajo. Rodrlk (1999) agrega que ta mo
vilidad de capiial y la sensibilidad a la predueilvidad domósilcn potendan las (lucí uoc lo oes de los Ingresos
de kis trabajadores, en especial en los países con Upo de cnmMo ñjo.
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CUADRO 1. DESEMPLEO ABIERTO (PROMEDIOS ANUALES. OIT, 1999)'

Acteniina

Co bnibia

Cosu Rica

Ecuador

E Salvador

Pimamá

PanUuay

unifiuny

Venezuela 143 11 103 1M 113

'Or^nlzación Inicmacioaal dd IVshajo (oit), 1999, "otr (nfonna. Pinoranu bbonl' (on linc In http.w«-«'.UdlnL
or£.pc/spanlsh/2<i0aincr1/pubn/panor3nia/19Q%¡(nrico^inczH).

de negociación sindical y continuó teniendo este efecto en los noventa en Ar
gentina, Colombia, Panamá, Perú, Uruguay y Venezuela (cuadro 1). De hecho,
sólo Chile experimentó una dramática reducción del desempleo al fin de la re-
cesión de los ochenta para voh'er a sufrir sus efectos en la actualidad. El efec
to del desempleo es dual porque erosiona la membresía de ios sindicatos míen-

tras que aumenta la competencia entre empleados y desemplcados. Esta

situación limita la capacidad negociadora de los trabajadores formales sindica-
lizados en un contexto caracterizado por la ausencia o la insuñciencia de los es

quemas de seguro de desempleo.
Más importante, tal vez, fue que las reformas aumentaron la Inccrtidumbre

de los trabajadores acerca de su futuro en el mercado de trabajo, en particular
en los sectores públicos y los anterioraiente protegidos, que eran los más sin-
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CUADRO 2. CAMBIOS EN EL EMPLEO URBANO (OIT, 1999)*

5cc(or trt/urmof

(%cinp/eotir6ano) Sector público

}990 im 1990 Í99S

Américn latina 44.4 47.9 1S.8 13

Argentina 52 493 19.3 12.7

Brasil 406 467 Ü Í3~

Oiüe Í79 iTi 7 tT'

Colombia 45.7 49 9.6 8.2

Costa Rica 413 45.4 22 17

Ecuaitor 506 58.6 18.7 14.8

Honduras 57.6 573 14.9 103

MéxItiO 47.5 493 25 21.7

Panamá

Perú 52.7 53.7 11.6 7.2

Uruguay 39.1 413 20.1 16.8

Venezuela 38.6 43 22.3 19

Otra empíeo

fomol urbano

dicalizados. El empleo del sector público y formal, donde la sindicalizaclón era

más alia, fue el que más declinó durante el periodo de reformas de mercado.

Durante los noventa, el sector informal creció más de 3% en el medio urbano.

Argentina, Colombia, Ecuador, Honduras, México y Perú, sin embargo, poseen

sectores informales más amplios que el promedio. A su vez, el sector público

se redujo en casi 3% en la región (cuadro 2). El achicamiento del sector pú

blico fue más dramático en Argentina, Costa Rica, Ecuador, Honduras y Pana

má, mientras que Chile ya contaba con un Estado pequeño porque su reduc-

''Rodrík(1999) muestra un crecimiento en la proporción de los trabajadores latinoamericanos no prote
idos por contratos formales escritos o incluidos en programas de bencRcIos sociales, lo que. según argumen
ta, muestra la creciente Ins^ridad provocada por la llbcrailzación económica en la re^ón. En la misma línea,
&larshaU (2000) plantea que el aumento dd desempleo y del sector Informal acrecienta b inseguridad de los
trabajadores en el sector formal y hace al mercado de trabajo mós flexible aun sin rcforma-s legales.

VOL. VIII . NÚM. Z - 11 SEMESTRE OE 20nl POLITICA y gobierno



antcuioi

CUADRO 3. SINDICALIZACIÓN COMO PORCENTAJE DE LOS TILMiAJADORES

FORMALES*

StRdfca/fsocKin (%)

Arecnilna

Culomhia

Cos(R Rloa

Ecuador

El Salvador

Guaicnisu

lloRduras

Mlcara|ua

nuuiBá

ranúBOjr

Uruguay

* Organización Inicniaeloinl del trabajo, UbrW íabour Sepoit, Gtnebra, ucT, 1948, p. 237.

ción había ocurrído antes de 1990. Estas variaciones son Importantes para en»

tender que, a pesar de los rasgos comunes, la reglón presenta diferentes expe
riencias.

La variación en las experiencias sindicales de !a región se puede percibir
también por la diversidad en la sindicalización de los asalariados del sector for

mal (cuadro 3). Aun cuando los datos de densidad sindical pueden ser engaño

sos ya que, en general, la fuente son los mismos sindicatos y los ministerios de
trabajo sólo computan la afiliación al registrar al sindicato, el cuadro 3 conñr-
ma la variación entre los países. Los amplios sectores informales presentados
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en el cuadro anterior muestran aún más las implicaciones de estos datos toma

dos del grupo más "sindicalizable" de trabajadores en la economía. A su vez,

los arreglos legales y contractuales, como las cláusulas de exclusión mexicanas

que fuerzan la afiliación de todos los trabajadores en una compañía sindicali-
zada para mantener sus empleos, pueden "viciar" estos datos. En cualquier ca

so, a pesar de los desafíos comunes enfrentados por los obreros latinoamerica

nos, es importante notar la diversidad en términos del impacto de las reformas

de mercado sobre trabajadores de distintos países y diversos sectores econó
micos dentro de la región."

En resumen, las reformas de mercado crearon nue\'0s desañ'os para los tra

bajadores latinoamericanos. En economías abiertas, los costos laborales se tor
nan cruciales porque no pueden transferirse a los consumidores haciendo cla

ve la productividad local para la competencia internacional. Los sindicatos

latinoamericanos (y los empleadores) tenían relativamente poca experiencia
en temas de productividad y capacitación para hacer a los trabajadores más

competitivos y mantener estable el empleo en una economía abierta. La reduc

ción del Estado aumenta el número de empleadores pri\'ados en relación con el

de gerentes públicos o el de burócratas con los que antes negociaban los sindi-

eatos. Las restricciones presupuestarias más duras y los costos de producción

se vuelven más importantes que el descontento social y el apoyo electoral de

los trabajadores organizados, incluso para los políticos. Por ello, después de la
transición económica, la influencia política sindical disminuye en su capacidad

de afectar al mercado de trabajo. Los sindicatos tuvieron que aprender a con
frontar este desafío en el mismo momento en que sus afiliadas estaban sufrien

do los costos de la transición económica.

Sin embargo, dado que una economía abierta es diferente de una que se es

tá abriendo, al momento de la reforma institucional que implicó la liberaliza-

ción económica y la reforma del Estado, las estrategias políticas y el acceso al

gobierno pueden todavía ser efectivos. Gomo los gobiernos quieren implemen-
tar los cambios de forma rápida y sin contratiempos a fin de atraer inversores,

" Analizo la importancia tic la variación entre pafscs y entre sectores en la interacción sindic.i(os-£o-
Memos frente ¡i las rcfonnas de mercado en Muiilto (2001).
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Las reacciones obreras al momento de la libcralización económica ̂ eron di

versas, pero en general estuvieron relacionadas con los legados de las estrate
gias políticas anteriores. Las lealtades partidarias y la confianza construida so

bre interacciones previas moldearon las reacciones del sindicalismo hacia las

reformas de mercado. Cuando los aliados partidarios estaban en el gobierno,

las organizaciones sindícales cooperaron con las reformas de mercado, como

en el caso de México bajo e! pri durante la presidencia de Carlos Salinas (1988-

1994), de Argentina bajo la presidencia peronista de Carlos Menem (1989-1999),

y de Chile durante las administraciones de los presidentes de la Concertaclón

Patricio Aylwin (1990-1994) y Eduardo Frei (1994-2000). Por el contrario,

cuando los aliados partidarios estaban en la oposición, los trabajadores recha

zaban las reformas de mercado. La cui brasileña, asociada con el partido de

oposición IT boicoteó los intentos de estabilización del presidente José Samey
(1985-1990) e intentó sabotear los eshicrzos de privatización de los presidentes

Femando Colior (1990-1993) y Femando H. Cardozo (1995-1999). La Confede

ración de Obreros Bolivianos (cob), que esta!)a controlada por grupos de iz

quierda, resistió las refomias de mercado bajo la presidencia de Víctor Paz Es-

tensoro (1985-1989) y Gonzalo Sánchez de Losada (1993-1997) siguiendo una

larga historia de hostilidad con el mnk (Movimiento Nacional Revolucionario).

el sindicalismo tuvo, en algunas ocasiones, cierta influencia en los procesos de

reforma institucional que le permitieron obtener compensaciones o incluso in

tentar aminorar el ritmo de las reformas. Así, durante la coyuntura crítica de

la implcmentación de políticas, el sindicalismo puede todavía utilizar su in

fluencia política aunque sería menos efectiva en una economía de mercado

abierta. Por ello, las lealtades partidarias entre los sindicatos y los gobiernos

que implementaban las reformas de mercado brindaron cierta influencia polí

tica al sindicalismo para obtener compensaciones aun cuando la liberalización

económica y la desregulación redujeron el peso de la política en los activida
des económicas y las relaciones industríales.

LEALTADES PARTIDARIAS V COMPETENCIA SINDICAL
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En Uruguay, la pit-cnt (Plenario Iniersindical de Trabajadores-Confederación

Nacional de Trabajadores) —heredera de la CNT que ñjc disuelta tras el golpe
militar de 1973 por su asociación con el Frente Amplio (fa)— también resistió

los esfuerzos de ajuste del presidente del Partido Colorado, José María Sangui-

netti (1985-1990) y los intentos de reforma de mercado del presidente Luis Al

berto Lacalle (1990-1995) del Partido Blanco.

Es interesante notar que, u pesar de que los trabajadores organizados se en

frentaron a desafíos similares como resultado de las reformas de mercado, las

lealtades partidarias o la hostilidad hacia el partido del gobierno estaban fuerte

mente asociadas con la reacción frente a esas reformas. La confianza en los alia

dos obreros o la desconfianza de los adversarios de larga data moldearon las

percepciones obreras sobre los beneficios creados por las reformas de merca
do y su disposición para negociar con el gobierno. Las lealtades partidarias, en

tonces, tienen un efecto en la interacción entre los sindicatos y los gobiernos

que implcmentan las reformas de mercado. Cuando los partidos de base obre

ra implcmentan las reformas de mercado, los .sindicatos aliados se predisponen

a colaborar, a pesar de la incertidumbrc de sus afiliados sobre los costos de la

transición, debido a su lealtad con aI¡ado.s de larga data. Esta lealtad se basaba

en previas interacciones cuando la influencia política compensaba efectiva

mente la debilidad industrial beneficiando a los trabajadores formales. A su

vez, las lealtades partidarias representan canales de comunicación para infor

mar a los líderes obreros sobre los obstáculos enfrentados por los políticos en

el poder." Los partidos de base obrera, entonces, tienen una ventaja para im-

plementar reformas de mercado porque es menos probable que encuentren

una fuerte oposición de los trabajadores. Sin embargo, como los partidos de ba

se obrera quieren mantener esta ventaja, tratan de evitar las reformas que po
drían causar el reemplazo de sus aliados obreros en los liderazgos de los sindi

catos. Por esta razón, es menos probable que estos partidos reformen las

Por ejemplo, en entrevistas con Marghcriiis (1997, p. 137), los líderes sindicales Julio QuIiUn (sindi
cato de trabajadores de telecomunicaciones) y Antonio Cnssla (sindicato de obreros del sector petrolero)
recordaron una reunión con el presidente Carlos Mencm en 1989. En esta reunión, óllcs explicó que ni Ban
co Central se le habían ngotado los reservas, que el país estaba en bancarrota y que no había reformas es
tructurales alternativas para salvar a la democracia.
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instituciones que regulan la negociación colectiva y la organización obrera

(Murillo, 20ü0a).

En México, durante las administraciones de los presidentes Carlos Salinas

(1988-1994) y Ernesto Zedillo (1994-2000), y en Argentina, cuando era presi

dente Carlos Menem (1989-1999), hubo discusiones y propuestas para reformar

las regulaciones de la organización obrera y de la negociación colectiva. En Mé

xico, un solo código laboral regulaba las leyes de trabajo individual y colectivo

así como también la organización obrera. Tanto la administración de Salinas

como la de Zedillo dejaron intacto el código. En Argentina, distintas leyes re

gulaban ios contratos individuales de trabajo, la negociación colectiva y la orga

nización obrera. Esta separación pennitió al gobierno modificar la ley de tra

bajo individual en lo referido a los contratos temporales sin tocar las leyes de
negociación colectiva y organización obrera hasta 1998. En ese año, Menem

llevó a cabo una reforma que fortaleció el poder de los sindicatos nacionales en

la negociación colectiva centralizada en vez de descentralizarla, como deman

daban las empresas y las instituciones financieras internacionales.'-'' A pesar

del fcr\'or de esta administración por implcmentar reformas de mercado y de
que los partidos políticos de oposición y los empresarios privados también de

mandaban cambios en aquellas regulaciones, no hubo reforma del derecho co

lectivo laboral ni de las regulaciones de la organización obrera. En estos casos,

las administraciones de base obrera usaron sus contactos con los sindicatos pa
ra facilitar la liberalización económica y la reducción del Estado, Por lo tanto,
no querían enfrentarse al riesgo de romper sus lazos con los aliados sindicales
que habían apoyado el proceso de reforma de mercado. Esa ruptura podría te
ner un impacto simbólico en la percepción del electorado de estos partidos co

mo representantes de los trabajadores y de los sectores populares.

En Chile, el mandatario militar Augusto Pinochct había promovido la libe-

" Lucfio de que las pcronisias perdieran el poder, el presídeme radical Femando de la Hila llevó a caho
una reforma laboral que faulllló la dcsccntrailzaolón de la negociación cdectlva en el 2U00. A principios del
2001, De la Rikcreo una comisión para estudiar los modlOcaekines necesarias a la ley de asociaciones sin
dicales siguiendo los demandas de la otT respecto a mayor libertad sindical. Est» reformas facllitarfan la
competencia sindical. El sindicalismo peronista se opuso a esta propuesta, que fue apoyada por el stndioa-
Ilsmo no pcronlsu.
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ralización económica y el retiro del Estado de las acti^dades económicas lue-
¿o de la destitución del presidente socialista Sah'ador /diende en el golpe de Es
tado de 1973. Pinochet prohibió un gran número de sindicatos y suspendió la
negociación colectiva y el derecho a huelga. En 1979, bajo presión internacio
nal, reformó el código de trabajo para permitir la organización obrera sólo a ni
vel de las compañías así como también la negociación colectiva sin los sindica
tos. Aunque la ley autorizaba la sindicalización, introducía importantes

limitaciones a las actividades y al alcance de los sindicatos. Por ejemplo, la ley
de 1979 imponía restricciones a la organización del sector público y de los tra
bajadores temporales, y prohibía las confederaciones y cualquier forma de ne
gociación colectiva más allá del nivel de las empresas. Después de la transición

democrática, la alianza de centro izquierda Concertación, que controlaba la
CUT chilena, reformó las regulaciones lalKtrales en 1994. Esta reforma facilitó
la negociación colectiva y la organización obrera para premiar a los aliados
obreros que restringieron su militancia y apoyaron la continuación de la libe-
ralización económica y la privatización. La ley de 1994 autorizó los sindicatos

en el sector público y entre los trabajadores temporales, y permitió las confe

deraciones nacionales. También dio protección a los líderes sindicales frente al

despido, facilitó el ñnanciamiento de los sindicatos y abolió tanto la prohibi
ción de la negociación a niveles distintos del de las empresas como el derecho
de los empleadores a reemplazar a los trabajadores en huelga de manera per
manente (Cortázar, 1997)."'

En contraste, los gobiernos sin apoyo obrero enfrentaron más resistencia a

las reformas de mercado por parte de los sindicatos que carecían de confianza
en el gobierno. En Brasil, la oposición de los sindicatos limitó los esfuerzos de
estabilización del presidente Sarney y boicoteó las reformas de mercado bajo

sus sucesores. La desconfianza mutua de los sindicatos y las administraciones

no obreras provocó muchas veces el uso de la represión para implementar las

Weyiand (1999) subra>-aclapoyo(lclavutalaadminisiracidndcA)-kiny describe sus poKiicAS so
ciales y laborales para recooipcnsar etc apoyo. La admlnisiración dciptesldcniv La^ ha puesto la rcfomu
laboral nuevamente cu disctuidn. liada iliws dd 2000, ta presión slixUcal sobre los legisladores soolaltsias
introdujo modiñcaciones prosindieales al proyecto acordado entre el gobierno y los distintos sectores socia
les que permanece aún en irdmlie parianrentario.
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reformas de mercado. En Botivia, el presidente Paz Estensoro recurrió al esta

do de sitio para imponer el ajuste estructural sobre la belicosa Cod. En Perú, el

presidente /Uberto Fujimori (1990-2000) llevó a cabo reformas de mercado con

tra la resistencia de los sindícate» de izquierda y apristas. A su vez, para contra

rrestar la hostilidad obrera, Fujimori realizó reformas laborales que apuntaban

a liberalizar el mercado de trabajo y a debilitar los sindicatos. Por lo tanto, las

lealtades partidarias y la confianza entre políticos y sindicalistas influyeron en

la interacción del sindicalismo y los gobiernos durante el proceso de liberali-

zación económica y reducción estatal.

Junto a las lealtades partidarias, la competencia por el liderazgo y la com

petencia entre los sindicatos también moldearon la interacción entre los sindi

catos y el gobierno. Por un lado, la competencia entre partidos por el liderazgo

en los sindicatos podía debilitar su tendencia a colaborar con sus aliados par

tidarios en el gobierno cuando estaban abriendo la economía. Si la oposición a

las reformas de mercado resultaba más atractiva para el electorado y los traba
jadores del sindicato, podía producir un aumento de la influencia de los acti

vistas de los sindicatos militantes que amenazaban con reemplazar a los líderes

sindicales aliados. En este caso, la competencia por el liderazgo podía intensi
ficar la miliiancia de los sindicatos aliados contra (as reformas de mercado. Esto

sucedió con la Confederación de Trabajadores Venezolanos (crv). Aun cuando
un sistema electoral de representación proporcional permitió que otros parti
dos estuvieran en el comité ejecutivo, los líderes sindicales de ad controlaban

la CTV y habían apoyado al presidente Pérez en las internas del partido. Sin em
bargo, luego de que su anuncio de las reformas de mercado provocara revuel
tas urbanas que evidenciaban el descontento popular, los líderes sindicales de

AD cedieron a las presiones de los grupos de izquierda de la CTV y llamaron a
un paro general a menos de seis meses de comenzada la administración de Pé

rez. Durante la administración de Pérez, la creciente influencia de los sindica

listas de izquierda de la Causa R que criticaban las reformas de mercado con

tinuó induciendo a los líderes sindicales de ao a la militancia. La oposición de
la CTV contribuyó a la erosión de las reformas de mercado de Pérez y al desgas
te de las relaciones entre el presidente y el partido. En cambio, Mencm en Ar-

POLÍTICA y gobfemo VOL VIII . kOM 2 . 11 SEMKaTRC OB 2001



Ü rífenlas

gentína y Salinas en México fueron capaces de mantener el apoyo obrero al

proceso.

La competencia entre sindicatos o la fragmentación organizacional, por

otro lado, pueden debilitar la negociación de los sindicatos aliados para conse

guir concesiones a cambio de su apoyo a los aliados partidarios de largo plazo

durante el proceso de liberalizaclón económica. Por ejemplo, el movimiento
obrero mexicano estaba dividido en varias confederaciones nacionales, todas

ellas asociadas con el riu, pero haciendo proselitismo fuera de la administra

ción pública (donde la Federación de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del

Estado o FSTSB tenía un monopolio de la representación). Durante la adminis

tración de Salinas, los funcionarios del gobierno manipularon la competencia
por los escasos recursos entre estas coní'ederaciones rivales. La competencia

entre sindicatos les permitía hacer menos concesiones u cambio de la paz sin

dical, del apoyo sindical a los pactos sociales, y de su participación en la cam

paña para el Tratado de Libre Comercio de América del Norte. En contraste,

en Argentina, la Confederación General del Trabajo (cgt) no enfrentó ninguna

competencia entre sindicatos desde .su unificación en 1992. El monopolio sin

dical fortalecía su poder de negociación y le permitió obtener concesiones en

la política laboral del presidente peronista Carlos Menem. El sindicalismo ob

tuvo cambios en las leyes laborales y permiso para crear fondos de pensión sin

dicales en la reforma de jubilaciones, así como también modificaciones en la
reforma de seguridad social para restringir la entrada de proveedores privados
que competirían con los fondos de salud dirigidos por los sindicatos. A su vez,

las privatizaciones incluyeron programas de propiedad accionaria para los tra

bajadores, administrados por los sindicatos, así como la facilidad de compra

por parte de los sindicatos de empresas en sus sectores; también, la reforma de

las regulaciones de trabajo individual introdujeron cláusulas que requerían la

aceptación sindical para el uso de contratos de corto plazo.'^

Las lealtades partidarias, la competencia entre partidos por el ltderazgo y la

competencia entre sindicatos son, entonces, importantes variables para enten

der la interacción entre los sindicatos y los gobiernos al momento de la libera-

" Analizo los cisos de Venezuela. Mtxico y Argentina en Murlllo (2I)U1).
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lización económicfl. Por lo tanto, no podemos asumir una reacción sindical

uniforme a los desafíos comunes creados por las reformas de mercado sin con-

slderar estas variables y su efecto en la Influencia obrera en el proceso de libe-
ralización económica (Muriilo, 2000b).

La competencia entre partidos por e! lidcrazgo y la competencia entre sin

dicatos, sin embargo, no son siempre independientes. La fragmentación coin

cide en general con la competencia ideológica o partidaria, con excepciones,

como en las múltipie.s confederaciones asociadas al PRI en México. Por ello, la

politización mencionada explica la mayoría de los casos de fragmentación

obrera. Bn contraste, los movimientos obreros unificados estaban por lo gene

ral acompañados por la predominancia de un solo partido político en el movi

miento obrero, aunque el pluralismo podía permitir la representación de otras

ideas políticas, como en la ctv venezolana y en la cut chilena.

DEMOCK/STIZACIÓN POLÍTICA V SINDICAL

La relativa simultaneidad entre las reformas de mercado y la democratización
tuvo consecuencias políticas importantes, ya que los ciudadanos recobraban el

derecho a expresar sus demandas mientras que la recesión de los ochenta re
ducía la capacidad estatal de satisfacerlas."*

Al comienzo de las transiciones, la libcralización política llevada a cabo en
la fase final de los gobiernos autoritarios desató un proceso de movilización
donde los grupos organizados, como los sindicatos y los movimientos sociales,
tuvieron un papel importante al llenar el vacío creado por la ausencia de parti
dos políticos y al crear una situación que muchas veces llevó a los gobernantes
autoritarios a negociar un proceso de libcralización para limitar esta moviliza

ción." Los sindicatos, en particular, organizaron paros y moxnlizaron a los tra
bajadores en demostraciones públicas contra gobiernos autoritarios para acelerar
la transición a la democracia. Sin embargo, luego de la transición, las elecciones

Domínguez y Girntilo (1906) describen In slmuluncldad de .tmbos procesos en la re^ón. Przewrskl
(199(1) aporta una disctuión icdrica de los desaíios planteados por esta simultaneldud pam quienes hocen
pnKtIcas pdblisnii.

\'íasu ODornicIl y Sehmiticr (1985) sohre la tlberallzac»n políUca y tas iransldones a la /tAmyrn^a
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reemplazaron a las movilizaciones como los principales medios de expresión de

las preferencias ciudadanas. Aunque los sindicatos continuaron presionando

con la movilización para úifliiir en la definición de políticas públicas, en las elec
ciones el número de votos fue más importante que la intensidad de las prefe

rencias. A su vez, la liberalización económica redujo el número de trabajado

res en los sectores más "sindicaliztibles", mientras que la preocupación por
crear un ambiente propicio para la inversión y las ideologías de libre mercado

adquirieron prioridad. para las nuevas opciones políticas que buscaban
construir bases electorales, los votos de un creciente sector informal no orga

nizado resultaron más atractivos que los de una clase obrera formal que se es

taba reduciendo y que ya había establecido sus lealtades partidarias. A su vez, las
instituciones democráticas dóbiles reforzaban aún más este proceso al facilitar

la emergencia de "nuevos populismos", cuya base de apoyo político era el sec
tor informal por oposición al lazo populista tradicional con el sindicalismo.-"

Finalmente, la liberalización política también afectó la dinámica interna de
los sindicatos al brindar más opciones de aliados electorales y al crear un am

biente más favorable a la democratización de los sindicatos mismos. La expe

riencia del noto sindicalismo en desplazar al liderazgo oarguísía en el movi

miento obrero brasileño se conectaba con el proceso de liberalización política.

En México, donde los sindicatos del I'IU habían estado tradicionalmcntc ligados

al partido gobernante, éstos temían que la democratización redujera su acceso al
Estado cuando una derrota del i'Rl facilitara su reemplazo por sindicatos no

priístas. Los líderes sindicales mexicanos, entonces, resistieron la democrati
zación porque este proceso desafiaba la eficiencia de sus estrategias políticas al

incrementar el riesgo de que cl I'RI perdiera poder y al facilitar la competencia

interna por el liderazgo dentro de sus sindicatos. De hecho, en los países donde

las estrategias políticas obreras habían sido más efectivas, lo.s gobiernos "inclu
sivos" habían regulado la competencia por el liderazgo sindical para dificultar
el reemplazo de sus aliados y controlar así el descontento obrero. En esos casos,

''' Un análisis sobre In dvhilfdad de liisin!i(luicioneslntlnoiitncric.inassc cncucnira en O'DonneU (1994

y 1996). Robem (1995). Kni^i (1998) y Weylniid (2000) discuten cl concepio de "nuevo populismo" co
nectando vi liderazgo cartsmiltlco con los reformas de mercado en Latinoamérica, mientras que Dnikc
(1983) y Collicr y Colllcr (1991) dcnncn populismo tradicional comotm movlmlcnlo de base obrera.
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el proceso de competenda interna por el liderazgo se restringe y requiere cam
bios legales.

En síntesis, las transiciones duales hacia economías y sistemas políticos

abiertos crearon las condiciones que restaron efectividad a las tradicionales es

trategias políticas de los trabajadores. No sólo decayó el peso efectivo del sin
dicalismo en la pobtica electoral debido a la liberalización económica, sino que

además su acceso al gobierno perdió efectividad debido a la privatización y a

la desregulación. De esta manera, el acceso al Estado no sólo se volvía más di
fícil sino que también era menos efectivo.

DtüSAFlOH J'AR/\ EL FUTURO

U movilización obrera y su influencia política tuvieron, en muchos casos, un

efecto sobre el ritmo de la transición política y económica, pero una vez fina

lizada la doble transición, las elecciones y las relaciones industriales cobraron

mayor importancia. Sin embargo, la continuidad en el uso de las tradicionales

estrategias políticas durante los procesos de liberalización económica y políti

ca hizo que los sindicatos tardaran en adaptar sus conductas a economías y sis

temas políticos nuevos. La innovación tomó una de tres formas posibles, pero

no mutuamente excluyentes: a) nuevas alianzas poUticos y sociales, b) autono

mía organizacional, c) participación industrial. Este proceso de adaptación sin

dical, aunque lento, fue provocado por las nuevas condiciones contextúales y
por la competencia por el liderazgo. La democratización sindical y su cfcctp so

bre la competencia por el liderazgo podría, tal vez, acelerar este proceso de

adaptación y aumentar a la ̂ 'ez la capacidad de expresión de los trabajadores

como ciudadanos de las nuevas democracias.

La primera estrategia implicó la formación de nuevas alianzas políticas y
sociales que rompieron las viejas lealtades partidarias y, en algunos casos, pro
piciaron la participación de los trabajadores en la creación de nuevos partidos
políticos mientras extendían sus alianzas a los sectores populares, en particu
lar al sector informal. Los líderes obreros brasileños organizaron el pt, sus pa
res venezolanos formaron la Causa R, algunos líderes sindicales argentinos par-
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ticiparoa en el establecimiento de Frente Grande —que se convertiría más tar

de en el Frepaso (Frente por un País con Solidaridad)— y algunos dirigentes

sindicales en México se unieron al prd (Partido de la Revolución Democrática)

en 1988. Estos nuet'os partidos turíeron un razonable éxito electoral, inferior al

de los partidos obreros fundados en los treinta y los cuarenta. £1 pr salió segundo

en las últimas tres elecciones presidenciales, y Causa R ganó un cuarto de los

votos en la elección presidencial de 1993. El prd es el tercer partido en Méxi

co, y aun cuando el Frepaso ganó las elecciones presidenciales de 1999, lo hi

zo en alianza con el tradicional partido de clase media; la UCR (Unión Cívica

Radical). Asimismo, a diferencia de Causa R y el PT, que tienen un origen cla

ramente sindical, tanto en el PRD como en el Frepaso, el sindicalismo tiene una

posición subordinada, pero al mismo tiempo más autónoma del partido.-^

La reforma del Estado y los legados del corporativismo en estos cuatro paí

ses hicieron que estas nuevas alianzas buscaran diferenciarse de las estableci

das con los partidos populistas en los treinta y los cuarenta. Estos nuevos grupos

sindicales rechazaban las mediaciones corporativistas y el control estatal de

los sindicatos. El Estado po6'a proveer menos que al momento de la "incorpo

ración" original, mientras que los nue\'os grupos sindicales habían nacido en

confrontación con el sindicalismo populista tradicional que había mantenido

su control de los movimientos obreros basándose en sus lazos con el Estado. En

Venezuela y en Brasil, estos grupos se autocalificaron de "nuevo sindicalismo" y

se negaron a unirse a las confederaciones nacionales asociadas al corporativismo
estatal. En Argentina, rompieron con la cgt peronista y fundaron el Congreso

Argentino de Trabajadores (cat), y en México, se alejaron del morimiento "oficial"

y optaron por organizaciones "independientes". A su vez, los líderes sindicales

que estaban definiendo nuevas alianzas se esforzaron por llegar al creciente

sector informal y a los desempleados. Por ejemplo, se asociaron con mo\'imien-

tos sociales urbanos, como los grupos comunitarios y barriales en México, y

dieron membresía sindical a los trabajadores desocupados en Argentina.

Una segunda estrategia utilizada fue la de la autonomía organizacional. Es

ta opción no requería la ruptura de viejas lealtades ni la construcción de nue-

^ Causa ECde hecho, se dhidió en dos partidos siguiendo las lincas de su; facciones obrera y poliilca.
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vas, sino que se concentraba en los recursos que podían servir para la supervi
vencia de la organización sindical obrera luego de la reducción estatal y la
apertura económica. Los sindicatos podían propiciar a sus miembros los servi
cios previamente controlados por el Estado, basándose en sus recursos de mer
cado. Estos recursos, a su vez, podían obtenerse a través de la negociación co
lectiva y la participación en actividades de mercado. Los sindicatos de sectores
privatizados, que eran los más desafiados por ¡a transición económica, adopta
ron esta estrategia en Mé.xico y en Argentina. Sin romper sus lealtades peronis
tas, algunos sindicatos argentinos, por ejemplo, participaron en la privatiza
ción de empresas estatales en sus sectores. En ^Vrgentina, el sindicato dé
obreros del sector petrolero es dueño de la (Iota petrolera que pertenecía a la
compañía estatal ypf (Yacimientos Petrolíferos Fiscales). El sindicato de traba
jadores eléctricos compró varios senicios públicos y compañías de transmi
sión de electricidad, y recibió la concesión de una mina de carbón, mientras
que el sindicato de trabajadores íerroviaríos recibió la concesión de un ferroca
rril. Junto con otros sindicatos, también creó sus propios fondos de pensión lue
go de que el gobierno promulgara una reforma de pensiones, y reorganizó sus
fondos de salud para competir por los clientes. Estas nuevas actividades "de ne
gocio" manejadas por sindicatos emergieron de las reformas implementadas por
el presidente Mencm y dieron a los sindicatos recursos para compensar la decli
nación de los beneficios obtenidos, a la vez que resultaban útiles para sus afi
liados (Murillo, 1997). En México, también el sindicato de maestros y el de los
trabajadores telefónicos abandonaron su dependencia de la seguridad social re
gulada por el Est^ido. DcsarroUaron, en cambio, luego de romper sus lazos for
males con el PRI (aunque sin asociarse a nuevos partidos), una propia presta
ción de sen'icios para sus miembros, incluyendo créditos y otros beneñcios
sociales.

Finalmente, la tercera estrategia, la participación industrial, ligada a nue
vas ideas de productividad y competitividad en economías abiertas, adoptó for
mas incipientes en su mayoría. El Sindicato de Telefonistas de la República Me
xicana (STILM) adoptó una estrategia de participación activa, dirigiendo el
entrenamiento de trabajadores y midiendo la productividad, mientras se unía
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a los círculos de calidad (De la Garza, 1993). Los sindicatos de la Causa R In

trodujeron el voto de los miembros en los contratos colectivos (López Maya,
1997). Los sindicatos del sector de automóviles del rr en Brasil llevaron a ca

bo un proceso de mcsocorporatúismo con las organizaciones de fabricantes de
autos, los de piezas para autos y los vendedores de vehículos, alrededor de pro

gramas de reestructuración de largo plazo que incluían participación sindical

(Martín, 1997), Sin embargo, en general, los sindicatos han sido lentos o inca

paces de hacerse partícipes de un proceso productivo que apunte a aumentar
la productividad para mantener el empleo de sus miembros. Son dos las razo

nes que explican esta situación. Por un lado, las reformas de mercado carecían

de incentivos institucionales, como los consejos de trabajadores, para promo

ver la participación mientras que los empleadores eran reticentes a compartir

la información de la empresa con los sindicatos. Por otro lado, los sindicatos

acostumbrados a la movilización y a la influencia política fueron lentos en de

sarrollar la experiencia profesional necesaria para mantener esta tercera estra

tegia. A su vez, debido ai costo de la transición económica, esta estrategia era

dura para sectores que se estaban reduciendo, en donde discutir la producti

vidad implicaba tanto entrenamiento como despidos. Así, estas limitaciones

retrasaron el desarrollo de esta estrategia a pesar de su importancia en las eco

nomías abiertas.

Los gobiernos que se liberalizaban intentaron aumentar la competitividad

mediante la dcsregulaeión del mercado de trabajo y la reducción de los costos

laborales (por ejemplo, reduciendo las cargas sociales del empleador). Por otro

lado, hubo poca innovación institucional que promoviera el compromLso de los

sindicatos con el aumento de la productividad de las empresas (por ejemplo, a

través de consejos de trabajadores). A su vez, la desregulación del mercado de

trabajo, en su mayor parte, dejó intactas las reglas relacionadas con la compe

tencia interna por el liderazgo dentro de los sindicatos, que podrían afectar la

democracia sindical.^- Reducir los costos de la competencia por el liderazgo pa

ra lidiar con la "regla de hierro de la oligarquía" de Michels dentro de los síndi-

" Esas reglas lndu;m> registro sindical y monopolios de icprcscntocldn, slslemas y procedimientos
electorales de k» sindicatos, asi como lambldn ni estructura de gobierno.
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catos fomentaría una competencia sobre lo que los líderes pueden ofrecer en

una economía abierta, lo que debería llevar a la Innovación. Sin embargo, los

gobiernos parecen temer que la nueva oferta para el electorado sindical que

surja de la competencia por el liderazgo sea la militancia contra la Uberaliza-

ción económica."

La competencia sindical interna y la rotación de dirigentes tienen aspectos

positivos y negativos en lo que se refíere a la innovación estraté^ca obrera. El

compromiso obrero con la productividad y el entrenamiento de los trabajado

res o el desarrollo de la autonomía organizacional requiere especialización, la

cual crea por lo general asimetrías de información. Estas asimetrías dan poder

a los dirigentes con más tiempo al frente de las organizaciones y hacen más di

fícil la competencia sindical por el liderazgo. Sin embargo, el miedo al reem
plazo puede sensibilizar a estos mismos dirigentes ante las demandas de los

trabajadores que deberían formar parte de las nuevas tecnologías de trabajo
asociadas al aumento de la productividad (por ejemplo, control total de la di

rección, círculos de calidad, justo a tiempo)." A su vez, en un contexto en el

que los trabajadores se enfrentaban a una creciente inseguridad producto de la
mayor exposición en economías abiertas a los shocks internacionales, la demo

cracia sindical ofrece a los trabajadores la posibilidad de hacer oír sus preocu
paciones a través de sus líderes. Esto es, sin tener en cuenta las consideraciones

de eficiencia (y probablemente el control de la corrupción) derivadas de la
competencia interna por el liderazgo, la democracia sindical da voz a los traba

jadores como parte de la sociedad civil organizada (Strauss, 2000). En las nue
vas democracias que están sufriendo un cambio institucional enorme y en las

Kau/man (3000, p. 305) urZumcnia que aun cuando los líderes sindicales tienden a ser menos radica
les que los sindicalistas comunes debido a sus responsabilidades y a su compromiso directo en las neiftocia-
clones con los empleadores, la competencia pollilca Interna dentro del sindicato o un lucrte choque con uo
empleador, pueden provocar que los líderes se vuelvan más radicales que los miembros por lograr apoyo pa
ra su posición.

Plore y S.-d)el (19Sd) Introducen las nuevas teenolagtas de li tvganizaclón obrera derivadas de la ex
periencia japonesa como parte del proceso de cspecialiiadón fleiibic que despkuó a la producoón en ma
sa de Pord. Sü^lts (2000, pp. 14-15) argumenta que b 'auitqiista* dd sistema de reladones industrbks
creada por el alto compromiso obrero con los lugares de tnb^ está basada en b "««fianr» entre tos direc
tores y los empicados, y está asociada con niveles de capluri humano superiores y coa menores eiwtos de
equidad inicrru.
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que la sociedad civil es débil, la inclusión de los grupos oiganizados, como los

sindicatos, en el debate público podría contribuir a evitar la desilusión con el

proceso político y a la consolidación democrática.

CONCLUSIONES

El sindicalismo en América Latina adoptó estrategias políticas en respuesta a

un contexto en el que éstas se volvían más efectivas que la acción industrial.
Las estrategias políticas podían tener todavía alguna efectividad durante la li-
beralización económica y política debido a que ios sindicatos podían obtener

concesiones a cambio de facilitar el desarrollo de estos procesos. Luego de la

transición a economías y sistemas políticos abiertos, estas estrategias perdie

ron efectividad en una economía compctitit'a al volverse los costos laborales

más importantes que la paz laboral, mientras que los votos de los ciudadanos

(incluyendo los pobres no organizados) son más necesarios que la movilización

del sindicalismo para ganar las elecciones. A pesar de la declinación en la efec

tividad de sus estrategas políticas tradicionales, ios sindicatos tardaron en

adaptarse a las nuevas circunstancias. Las causas del retraso pueden encon

trarse en la inercia institucional de las organizaciones obreras luego de tantos

años de operar en un contexto en el que las estrategias políticas eran útiles. A

su vez, los líderes obreros estaban preocupados por mantener sus posiciones

de liderazgo, que podían ser desafiadas por la experimentación y la innovación,
mientras que los gobiernos reformistas no proveían incentivos institucionales

debido a que su agenda incluía la neutralización de la oposición obrera en ma

yor medida que la promoción de la innovación sindical. En este contexto, el fo
mento de la competencia sindical por el liderazgo podría servir como un instru

mento para promover la innovación. Sin embargo, los gobernantes parecen
temer sus efectos sobre la militancia sindical mientras que los dirigentes pare

cen estar preocupados por las pérdidas de eficiencia derivadas de la especializa-
ción que podría resultar de dicho proceso así como por su posible desplazamien

to de la dirigencia. Sin embargo, dado que los desafíos para ̂ Vmérica Latina a
comienzos del siglo XXI incluyen la consolidación de jóvenes democracias y
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economías competitivas, estos riesgos podrían no ser tan costosos. Los sindi

catos democráticos pueden ser la voz de los trabajadores y volverlos más pro

ductivos y contribuir a la organización de una sociedad civil más vigorosa. Las
transiciones duales hacia la democracia y el mercado en la región, entonces,

pueden beneficiarse de los cambios que hagan a los sindicatos más democráti

cos y competitivos.
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